
ARCHIVO . BIBLIOTECA . MUSEO

EN LOS MISMOS DESVANES.

LAS BIBLIOTECAS MELLIZAS . RESPETO A LA ESPECIALIDAD .

EL MUSEO DE TELÉGRAFOS BASE DE UN MUSEO DE TELECOMUNICACIÓN .

Demos por reproducido lo reseñado en el capítulo III de esta obr a
sobre el acondicionamiento del Archivo y de la Biblioteca de Correos e n
el sórdido caserón, feo, sin luces, de la calle de Carretas .

. . . . Ese caserón que se va a remozar, y que seguramente cuand o
esté remozado prestará unos servicios tan admira-
bles como los de su época de esplendor : Porque n o
se olvide que la antigua Casa de Correos vió mu-
chos años desenvolverse en su recinto el enorm e
movimiento de la correspondencia de Madrid ; tuvo
en su vientre—que ahora se nos antoja descomuna l
y elástico—todo lo que se halla en el inmenso Pala-
cio de Comunicaciones y le llena .

Bien; en ese caserón que fué un prodigio y va a
volver a serlo, el Archivo y la Biblioteca de Telé-

grafos dis -
frutan de la
gloria de un
domicilio si n
una excelen-
cia menos Torre óptica, sistema Mathé .

que el Archi -
vo y la Biblioteca de Correos .

¿Dijimos de estos que aun yen -
do a visitarlos con el ánimo dis -
puesto al asombro protestante, po r
las noticias recogidas sobre su es -

Primer telégrafo de punzón .

	

tado, se sale de visitar esas de -
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mano, carece de
todos los elemento s
que constituyen u n
archivo a la mo-
derna, es decir, hi-
giene, seguridad y
rapidez, pero en
cambio puede luci r
todos los elemento s
de contra y muchí-
simos más .

Este Archivo, y
el otro, ¿cuándo se
verán aposentado s
debidamente en e l
Palacio de Comu-
nicaciones?

Por su instala -
ción, la Bibliotec a
de Telégrafos no
puede mirar a la d e
Correos c o m pasi-
vamente, porque son me-
llizas en el desamparo .

Pero esta de que escri-
bimos ahora, sí puede va-
nagloriarse de tener un cier-
to tinte de biblioteca forma l
y especializada, de lo qu e
está tan lejos la de Correos -

No debida la diferencia a
la de los funcionarios qu e
las dirigen, ni a que no se a
igual el cariño que los dos
Cuerpos ponen en sus Bi -

pendencias con una impresión pe-
nosa? Pues está dicho la impresió n
que produce la visita al Archivo
v la Biblioteca de Telégrafos .

Y así tiene que ser, porque, si n
más que paredes y tabiques divi-
sores, juntos están en el mism o
piso «allá, altos, en los desvanes
fríos y lóbregos de la casona té-
trica, trasunto de mazmorra ar-
gelina» .

Del Archivo, en cuanto a lo qu e
contiene, y al uso que de sus ele -

mentos hacen los
funcionarios a é l
adscritos, no puede
decirse otra cosa si -
no que éste de Telé -
grafos no envidia
nada al de Correos ,
como el de Correo s
tampoco envidi a
nada al de Telégra-
fos: son dos archi-
vos admirablemen-
te ordenados, co n
mucho mejor sis -
tema que lo que
consienten la falt a
de condiciones de l
local y la sobra de
dificultades de tod o
género con que e n
ellos se lucha .

Este de Telégra-
fos, como su her-

Puente de mediciones Echenique .

Dinamómetro Cabeza de Vaca .

Primer `Veasthone usado en España.
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Duplex Orduña .

Hughes en que aprendió telegrafía Don Al -
fonso XII .

Teléfono de D . Antonio Cánovas del Castill o
en Santa Agueda .

bliotecas :
la distinta
i m portan-
cia y des-
arroll o
consisten ,
según nue s
tro juicio ,
en que con
destino al a
biblioteca
de Correo s
envían los
autores o
procuran
que se les
adquieran
ejemplares
de los li-
bros más estram-
bóticos, en tanto
que, por much o
que sea su des-
aprensión, no se
atreven a pedir que
se les permita ase-
larse con los partos
de su ingenio all í
donde es señora
una especialidad
bibliográfica com o
la de la Telegrafía .

Por eso esta Bi-
blioteca, que se
nutre de lo suyo ,
está vacunada con -
tra el tifus de lo li-
bresco pueril que
causa estragos. en
la de Correos y
causándolos segui-
rá hasta que a su
vez no se vacune
para resistir la in-
vasión del bacil o
foliculario .

El Museo de Te-
légrafos se halla

«metido »
en tres ha-
bitacione s
delcaserón
en que ac-
tualmente
vive el Ta-
ller .

No está
mal allí, n i
estaría ma l
tampoc o
en la Es-
cuela d e
Telegrafía .
Pero si en
esta no ca -
be, juntoa l
Taller ca-

rece de todas las
condiciones que
requiere la ins-
talación de u n
Museo .

Hay en el Muse o
de Telégrafos, si n
duda, elementos de
valor científico ,
histórico y de me-
ra curiosidad ap-
tos para formar
una base sobre la
que se erija un in-
teresante Museo d e
la Telecomunica-
ción en general y
particularmentede
la española .

Cuando el edifi-
cio para la Escue-
la y para el Ta-
ller se construya ,
creemos que será
llegada la hora del
Museo al que e l
Cuerpo de Telé-
grafos dedique su
entusiasta aten-
ción .
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